
 
 
 
1 de octubre de 2019 
 
Presidente Donald J. Trump 
La Casa Blanca 
1600 Pennsylvania Avenue, NW 
Washington, DC  20500 
 
Estimado Presidente Trump: 
 
Con los corazones abatidos y con gran carácter de urgencia, nosotros, la obispa presidente y la 
Conferencia de Obispos de la Iglesia Evangélica Luterana en América, debemos llamar su 
atención al Hospital Augusta Victoria (AVH, por sus siglas en inglés) y a los demás hospitales de 
Jerusalén Este. Nos preocupa el impacto negativo que los recortes hechos a la asistencia 
humanitaria estadounidense para Cisjordania y Gaza están teniendo en los pacientes de cáncer 
y en otros pacientes que reciben atención en esas instalaciones. 
 
Sin fondos suficientes que aseguren los medicamentos necesarios para el tratamiento del 
cáncer, el AVH se ha visto obligado a retrasar los tratamientos cuando el hacerlo es ética y 
médicamente aceptable, y es posible que pronto no tenga otra alternativa que rechazar a los 
pacientes que dependen de los tratamientos esenciales para salvar la vida que se ofrecen en 
este hospital. El AVH es propiedad de la Federación Luterana Mundial (LWF, por sus siglas en 
inglés), es operado por esta, y cuenta con el apoyo de la Iglesia Evangélica Luterana en América 
(ELCA) y varias otras iglesias que son miembros de la LWF. La LWF y las iglesias miembros de la 
misma tienen la intención de seguir proporcionando tratamiento esencial para salvar la vida de 
los pacientes de Cisjordania y Gaza a través del AVH, pero la deuda que la Autoridad Palestina 
(PA, por sus siglas en inglés) ha acumulado hace que cada vez sea más difícil que el AVH haga sus 
pagos al personal y a los proveedores de medicamentos, y que evite la interrupción del 
tratamiento de los pacientes. 
 
Reconocemos que la situación es complicada y que son muchos los factores que impiden que la 
AP pague a los hospitales de Jerusalén Este el costo de los pacientes que les remite. Al mismo 
tiempo, los 25 millones de dólares en financiación estadounidense para el año fiscal 2017 que 
fueron recortados y los 25 millones de dólares en fondos para el año fiscal 2018 que no han sido 
entregados a los hospitales de Jerusalén Este representan una cuarta parte del costo de los 
pacientes ya atendidos por el AVH y los hospitales de Jerusalén Este en dichos años. Al 31 de 
julio de 2019, la deuda de la AP con el AVH era de casi $40 millones, un nivel que es insostenible 
para la LWF. 
 
Le pedimos, señor Presidente, que restablezca lo antes posible la financiación vital para el 
funcionamiento seguro y eficaz de los hospitales de Jerusalén Este, de modo que los pacientes 
—especialmente los niños, quienes están particularmente en riesgo— sigan recibiendo el 
tratamiento y la atención que necesitan. 
 



Atentamente, 
 

   
Rvda. Elizabeth A. Eaton 
Obispa Presidente 
Iglesia Evangélica Luterana en América  

 
Rvdo. William O. Gafkjen 
Obispo del Sínodo de Indiana-Kentucky  
Presidente de la Conferencia de Obispos de 
la ELCA  

 
Cc: Secretario de Estado Mike Pompeo, Representante Nita Lowey, Representante Hal Rogers, 
Senador Lindsey Graham, y Senador Patrick Leahy 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 


